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«Pero vosotros, queridísimos, mirad: voso-
tros sois miembros Cristo, y sois el cuerpo 
del Cristo… «El que escucha y hace la volun-
tad de mi Padre que está en los cielos, ése 
es mi hermano, mi hermana, mi madre»… 
Porque sólo hay una herencia. Y es por eso 
que Cristo, aunque era el Hijo único, no qui-
so ser único; quiso que fuéramos herederos 
del Padre, que fuéramos herederos con Él.» 

Comentarios al evangelio de Mateo 

ENSEÑANZAS DE SAN AGUSTÍN 

VIRGEN DEL PILAR 

Del evangelio de san Lucas 

En aquel tiempo, mientras Jesús ha-
blaba a la gente, una mujer de entre 
el gentío levantando la voz, le dijo: 
«Bienaventurado el vientre que te 
llevó y los pechos que te criaron». 

Pero él dijo: 

«Mejor, bienaventurados los que es-
cuchan la palabra de Dios y la cum-
plen». 
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Parroquia de San Ignacio de Loyola      941203504      622318132       sanignaciolo@iglesiaenlarioja.org 

“Dios escoge el camino de la trans

-formación de los corazones en el 

sufrimiento y en la humildad.” 
Benedicto XVI 

PILAR DEL MUNDO ENTERO 
”...los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen.” 

Si hoy estamos aquí seguramente sea por la intervención opor-
tuna de la Virgen en Zaragoza en el año 40 de nuestra era. Ha-
bía venido Santiago a una tierra llena de romanos, celtas, feni-
cios, griegos, cartagineses, iberos y hasta vikingos. Y nadie le 
escuchaba. Cada uno a lo suyo, con sus costumbres, sus dioses 
y su cultura. Ninguno dispuesto a escuchar la Palabra y a po-
nerla por obra. Ninguno dispuesto a ser tierra buena donde la 
Palabra de Dios pueda dar fruto: en unos treinta, en otros se-
senta y en otros ciento. Exactamente igual que ahora. 

Y la Virgen en carne y hueso salió a su encuentro en la ribera 
del Ebro en Zaragoza. ¡Ánimo Santiago, no tengas miedo! Y 
Santiago volvió a levantar la vista y a mirar lejos, hasta los con-
fines del mundo, hasta el Finisterre. Era la madrugada del dos 
de enero. Una historia que nos precede y nos desborda. Un 
apóstol cansado. Una misión imposible. La presencia de la Vir-
gen que restauró la esperanza de un hombre, testigo del Maes-
tro, que había tirado ya la toalla.  

El Pilar, promesa y certeza, donde uno descubre en la figura de 
un joven de Calanda, que lo imposible puede volver a caminar. 
Es Ella la que hace posible que lo torcido se enderece y lo esca-
broso se iguale. La Virgen, pilar de Zaragoza, pilar de nuestra 
fe, columna del mundo. 

Firme cuando arrecia el viento. Cercana cuando duele la vida. 
Abierta siempre a todo lo que nos hace humanos. Una luz que 
sigue viva. Una promesa que no termina. Un signo para aquel 
hombre, Cristóbal Colón se llamaba, que pensó que jamás lle-
garía al otro lado del mundo y, en el día del Pilar, pisó las tie-
rras de América y hasta allá llegó la fe, llegó la iglesia. 

¡Qué grande es la presencia de la Virgen! ¡Ojalá hoy Ella salga 
a tu encuentro: te trae a Cristo! Ella es imagen y figura de la 
tarea evangelizadora de la Iglesia desde que visitó a su prima 
Isabel. En ella, en su seno, escondido, estaba Cristo. 

¡Ojalá hoy tú te encuentres con Ella! Vendrá serena y calma en 
un momento. Vendrá si tu te dejas a restaurar tu vida y tu es-
peranza. Vendrá seguramente disfrazada de alguien que tú co-
noces, de palabra o de gesto. O tal vez escondida en un senci-
llo anuncio de la Iglesia que hoy, igual que Ella en Zaragoza, te 
diga lo mismo que a Santiago: ¡Ánimo. No tengas miedo! 

Patxi Silanes Susaeta 
Párroco de San Ignacio de Loyola 



DONA A LA PARROQUIA 

Nombre: ____________________________ 

Apellidos: ___________________________________________________________ 

NIF: __________________________ 

Dirección: ___________________________________________________________ 

Dirección: ___________________________________________________________ 

Código Postal: _______________ Localidad: ______________________________ 

Cuenta bancaria: ES____  ___________  ___________  ___________  ___________ 

Titular: _____________________________________________________________ 

Deseo donar a la Parroquia de San Ignacio de Loyola de Logroño de forma: 

 Anual         Trimestral        Mensual                      Puntual  

la cantidad de: ___________ €  domiciliados a través del banco en la cuenta: 

— Retomamos el curso pastoral  
el viernes día 19 a las 20:30 — 

TESTIMONIO DEL PÁRROCO 

Escuché estas catequesis en enero del año 1993. Han pasado 
más de 32 años. Y las escuché en un momento de mucha 
dificultad en mi vida. Estaba escandalizado de la Iglesia. 

La primera conciencia que tengo de mi vocación se remonta a 
la edad de 10 años. Cursaba 5 de EGB en el colegio de aquí 
al lado y el P. Cía nos ponía unas diapositivas de los misione-
ros jesuitas que a mí me atrapaban el corazón. 

Pasaron los años y jovencito entré en el seminario de Pam-
plona en los revueltos años 80. Lo que allí viví me asustó 
hasta el punto de pensar que todo era mentira. No entro en 
detalles porque el espacio no da mucho de sí, pero de política 
va la cosa. ETA estaba entonces en su apogeo. 

Ya en el seminario empecé a vivir una doble vida y lo dejé 
para meterme de lleno en el mundillo de la noche y de la 
fiesta. Si lo que creí siempre verdad me resultó mentira, qui-
se probar si lo que siempre consideré mentira era verdad. Y 
me estrellé. Hice barbaridades por aquel entonces. Y Dios no 
me dejó. Dios no abandona nunca al pecador, siempre sale a 
su encuentro. 

Un curilla que vino a mi pueblo, y aunque yo lo escondía me 
caló a la primera, me invitó a escuchar estas catequesis que 
cambiaron mi vida para siempre. 

Recuerdo como si fuese ahora la tarde en que escuché que 
Dios me quería a mí tal como era. Que ya había pagado por 
mis pecados. Que no me pedía cambiar. Que Él me amaba. 
Empecé a entender entonces aquello de que donde abundó el 
pecado sobreabundó la gracia. Entendí aquello que hoy me 
esfuerzo tanto en predicar: el amor de Dios al desgraciado, al 
que nadie puede amar. Porque ¿quién ama a alguien que ha-
ce el mal? Solamente lo puede amar Dios. Pues Él me conocía 
y aun conociéndome dio la vida por mí. 

Por eso sé que estas catequesis no son para todos. Son solo 
para aquellos que necesitan ser amados hasta el extremo. 
Para los que piensan que su vida ya no tiene remedio. Para 
los que a lo mejor como yo se han escandalizado de la Igle-
sia. Para los que han tocado fondo en su vida. Para los que 
ven como el amor se gasta y deja heridas. Para los que tie-
nen la vida hecha girones. Para los pobres que no entienden 
su vida. No. No son catequesis para cualquiera. Son solo para 
aquellos que, como yo, necesiten escuchar que Dios les ama. 


